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Así como las aguas desbordadas de varios ríos –que causaron graves estragos tanto en 

tierras del occidente venezolano como del oriente colombiano- han ido bajando de su 

peligroso nivel, así también el delicado enfrentamiento político y diplomático –que se suscitó 

entre ambos países por el caso Granda-, volvió a sus cauces normales de amistad y 

cooperación. Hace un mes eran de buen recibo y daban réditos políticos en Venezuela las 

declaraciones altisonantes y las columnas de opinión que distorsionaban la realidad 

colombiana o sólo la enfocaban desde la óptica favorable a las FARC, achacando a la 

“oligarquía política y confesional” todos los males, denigrando del popular presidente  

Uribe porque está defendiendo a su país del deletéreo cáncer narco terrorista, y aun 

afirmando en forma generalizada y sin prueba alguna que “el Gobierno colombiano es el 

principal violador de los derechos humanos en el continente” (León Moraria “Neutralidad 

ante Colombia”, “Acuerdos con Colombia”, 3 y 17 febrero en ‘Frontera’; elegantemente 

refutado por Ramón M. Jáuregui “La guerrilla, el mejor aliado de EE.UU”, 18 febrero en 

‘Frontera’).  

 

UN PAÍS DE VITALIDAD TROPICAL 

 

Colombia es un país que ha mostrado con hechos -por 100 años-  que sabe salir adelante 

de las situaciones más negativas y conflictivas, situaciones que para otros pueblos serían 

sencillamente apabullantes. Los tropiezos de ahora no son superiores a los que ha superado 

años atrás, desde 1902. Colombia tiene una vitalidad tropical de selva tupida y una salud de 

liana trepadora, que ahoga saludablemente los peores pronósticos. De los males sabe sacar 

bienes y de los bienes un futuro mejor. No existe nada irremediable. Colombia tiene energías 

para superar sus limitaciones y puede dar respuestas positivas. Colombia es un país que, a 

pesar de lo presente y del miedo actual, cree en el porvenir!  El Estado colombiano para 

atender a sus 45 millones de habitantes no tiene los enormes recursos de Venezuela. Pero no 

es ciertamente el escenario de un supuesto apocalipsis, aunque tampoco el de un bello 



paraíso a mediano plazo. En confirmación de lo anterior, quisiera hoy participar a mis 

lectores los resultados de un volumen que me acaba de llegar, titulado “Fortalezas de 

Colombia” (Fernando Cepeda Ulloa, editor, Bogotá, Editorial Ariel 2005, solicitable a 

Tower Records Colombia). 

 

ALGUNOS ASPECTOS POSITIVOS 

 

Varios especialistas hacen una presentación seria, en 13 capítulos, de factores reales que se 

dan en la sociedad colombiana y que podrían aportar algo para armar una respuesta, siempre 

inacabada, a la pregunta clave: ¿por qué Colombia ha sido capaz de mantenerse como un 

Estado democrático, con un apreciable desarrollo económico y social, no obstante el desafío 

de guerrillas, terroristas, carteles armados que trafican drogas ilícitas, clientelismo, 

corrupción y altos niveles de inequidad social y de concentración de la propiedad? Es 

curioso, pero ninguno alude a los grandes recursos naturales (que también los hay) y mucho 

menos a la dotación militar que el Estado ha acumulado para su supervivencia interna, en pie 

de fuerza de las tres armas, en flotillas de Blackhawk y MI, en sofisticados medios de 

comunicación y espionaje. Esto parece no interesarles en la obra colectiva. Subrayamos 

solamente algunos de los aspectos presentados por ellos, dada nuestra limitación de espacio. 

 

1. La tradición civilista. Para Malcolm Deas distinguido historiador de la 

Universidad de Oxford,  Colombia ha tenido una larga tradición de subordinación 

política y social del elemento militar al civil, sin guerras con los vecinos o 

intervenciones imperialistas. No quiere ello decir que no haya habido sectarismo 

bajo algunos gobiernos civiles. 

2. La tradición electoral. El historiador Eduardo Posada Carbó subraya una 

“tradición longeva y persistente” en Colombia en la que el sufragio ha sido el 

elemento clave para la conformación del poder. El sistema ha sido competitivo 

desde los orígenes mismos de la República. El recuento histórico no deja dudas al 

respecto. Rómulo Betancourt llamó a Colombia “la universidad electoral de 

América Latina”. En el siglo pasado, fue el país no sólo en las Américas sino en 

todo el mundo donde más elecciones o comicios generales hubo, para un promedio 

de uno cada dos años.  La transferencia pacífica del poder es parte de la notable 

historia democrática colombiana. 



3. La tradición de libertad de expresión. El historiador Jorge Orlando Melo afirma 

que en la historia colombiana, los esfuerzos de los diversos gobiernos por reducir la 

crítica o someter a los periódicos han fracasado repetidamente. Los más dramáticos 

intentos para restringir la libertad de los medios provienen no del Gobierno sino de 

grupos sociales (carteles de la droga, guerrillas, paramilitares). 

4. La tradición partidista. Para Mónica Pachón, el Congreso y los partidos en el 

nivel nacional representan una de las fortalezas institucionales más importantes del 

país. Y las nuevas normativas de la reforma política, que comenzarán a aplicarse 

para las elecciones del próximo Octubre reducirán la fragmentación y obligarán a 

reorganizarse y fortalecerse los partidos como insustituibles vehículos de la 

democracia. 

5. Defensa del Derecho Internacional. Para Rodrigo Pardo (quien fuera Embajador 

en Caracas y Ministro de Relaciones Exteriores), la política exterior colombiana 

está también permeada por una larga tradición jurídica. Por eso “se basa en la 

defensa del derecho internacional”. “Su política internacional tiene otro gran hilo 

conductor y es la de buscar que sus relaciones con el mundo contribuyan al 

fortalecimiento del sistema democrático”. El Estado débil  colombiano ha querido 

reforzarse, pero no por la vía de incrementar su Fuerza Pública. Ha buscado 

alianzas internacionales que le ayuden a confrontar lo que han sido sus grandes 

enemigos: el comunismo en los años 60 y 70, el problema de las drogas en los 80 y 

90, y el terrorismo en este nuevo siglo. Como estos tres han sido los ejes 

importantes de la política exterior de EUA, la coincidencia es grande y explica la 

Hoja de ruta de Colombia apegada a la de Estados Unidos. 
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